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NUESTRO GRABADO DE PRIMERA PLANA

Quemado por el vitriolo
Ciego y mudo para siempre

Los i)or¡ó(Ucos ingleses de última'feeha nos 
relatan con todos sus horribles pormenores el 
tétrico drama que se desarrolló hace doce días 
en el comedor del Hotel Monte Nelson de Ciu­
dad del Cabo (Africa del Sur/J.

Un célebre y conocidísimo millonario sud­
africano fué la víctima propiciatoria del brutal 
atentado.

Hallábase comiendo tranquilamente cuando 
la señorita Alien, una preciosa joven de quin­
ce años se precijiitó sobre él y arrojó á su ros­
tro el vitriolo contenido en una botella que 
llevaba oculta.

El millonario PietMarais,dió un gru o Horri­
ble, levantóse galvanizado, anduvo dos ó tres 
metros por el comedor, como á tientas, v cayó 
pesadamente al suelo. ’ ^

Rostro y  inano.s están hori‘iblemente"lla<^a- 
dos por espantosas quemaduras.

Los médicos que enseguida le asistieron 
desconfían de salvar su \'ida, pero, aun en ese 
dichoso y  poco esperado caso, diagnostican 
que el opulento caballero quedaría ciego y  
mudo para siempre.

El hecho ha pi’oducido sensación enorme 
no sólo en la Ciudad si que también en toda 
la Colonia del Cabo.

5 Presas inmediatamente madre é hija, sufrie­
ron ambas sendos ataques histéricos.

La madre perdió la razón á poco de ser 
transportada a la cárcel.

, T3. , . , . X , La hija, la criminal, no cesa de padecer te-
ceder Piet; pero, tunoso por no lograr evitar el rribles y  continuados ataques epiléptico-his-
matrimonio, decidió arruinar á su hijo, llevado 
de la grande ojeriza que tomó contra la viuda 
que le había cogido en sus redes. En efecto, 
en quanto Belíield empezó á especular con su 
fortuna, Piet, por bajo cuerda, comenzó á ha
córsela perder. Hombre enérgico, emprende- alcanzado á ellas mismas también, sin nece-

tericos que ponen en gravo peligro su vida.
Hé aquí relatada á grandes rasgos la horri­

ble tragedia acaecida en Ciudad del Cabo á 
principios de la anterior semana.

La horrible venganza de las dos mujeres ha
^ o rv r\. ̂  ^ X.. i I ^_*

dor y  de profundo conocimiento en los nego­
cios, no le costó mucho hacer peider á su hijo 
los dos tercios de su caudal. Y  mientras tanto 
se daba prisa á aumentar el propio, dicién­
dose:

—̂ Esto le servirá de lección, para que vea 
que'no puede jugar con su padre. Le castigo 
por su desobediencia, pero cuando esté arrui­
nado y  sufra un poco, hallaráse con que no ha

{•erdido nada, pues yo ganaré para él, más de 
o que le hago perder.

Así las cosas, Belfield murió, y  su viuda y 
su hijastra se encontraron en situación critica. 

Como Piet, llorando á̂ su hijo, no se recataba

sidad de esperar á que el tiempo, en su obra 
de eterna justicia, suscitase los terribles y  
atormentadores remordimientos en sus con­
ciencias.

Máximo Gómoz y  sus hijos Urbano y  Clemenoia

'  _____

AutógrafOjde Máximo Gomez.

MAXIMO GOMEZ
A  los ochenta años de edad ha fallecido en 

la Habana el caudillo del separatismo cubano, 
el generalísimo de los insurrectos, Máximo 
Gómez.

El tiempo ha extinguido todos los agravios, 
borrando odios y  rencores que la 
Historia juzgará algún día serena­
mente.
L Ante el sepulcro del guerrillero 
muerto que tanto daño hizo á Espa­
ña, las pasiones callan y  todos los 
juicios enmudecen. ‘

El proceso de nuestras guerras 
coloniales aún espera el fallo defi­
nitivo, y  no es la generación actual 
quien ha de dictarlo.

Terminada la campaña de Santo 
Domingo, Máximo Gómez era co­
mandante de nuestro ejército, y  se 
consideró postergado porque el go­
bierno español no le reconocía el 
grado de teniente coronel, al que se 
creía con derecho. 
fJ^Desde entonces se convirtió en 
enemigo implacable de España y, 
por desgracia nuestra, brilló en las 
dos guerras separatistas de Cuba.

Después de la paz del Zanjón se 
retiró á la isla de Jamaica para ha­
llarse cerca de la Habana.

Volvió á Cuba en 1895, y  no nece­
sitamos recordar su acción en esta 
campaña por hallarse en la memoria 
de todos.

A l declararse la independencia de 
la  isla, Máximo Gómez no quiso 
aceptar la presidencia, retirándose á 
Santo Domingo.

(¡)ombatió siempre la anexión á los 
Estados Unidos, por considerarlo 
perjudicial para los-intereses cu­
banos.

En este punto demostró cualida­
des de abnegación estraordinaria 
renunciando a ocupar la presiden­
cia de la República para quedar co­
mo un simple ¿iudadano, al servicio 
del pueblo nar el cual había comba­
tido.

El generalísimo del ejército, el 
guerrillero á quien la revolución de­
bía mayores servicios, no quiso que 
triunfara la oligarquía sobre el po­
der civil del Estado.

Se conformó con haber sido el 
brazo de la revolución, y  en estos 
últimos tiempos, reconciliado con 
España, iba á las grandes fiestas 
del Casino Español,

Asegúrase que la causa de su

muerte fué una infección propagada á todo el 
organismo y  procedente de una herida en la 
mano que recibió en un viaje de propaganda 
al Caney.

Desde entonces, se advirtieron los síntomas 
de una enfermedad terrible, la arterio-escle- 
rosis, á la que al cabo ha sucumbido.

Manuel Compte, (a) JVe/o

de decir por todas partes lo que había hecho, 
llegó á oidos de las dos mujeres, quienes re­
solvieron vengarse horriblemente, efectuán­
dolo en la forma cruel y  bárbara que hemos 
relatado.

Para realizar su plan lo hicieron citar al 
Hotel por un amigo de ellas y del millonario, 
y  cuando éste, á poco de llegar á Ciudad del

¿Cual lué la causa del inhumano y cruelísi­
mo atentado?

Hela aquí en brevísimas palabras:
Belfield Marais, liijo de la víctima, enamo­

róse, hace poco más de siete años, de una j-, , , ,
viuda sin fortuna, con una hija y  de alguna t̂ *ibo, en el comedor de la fonda, empezaba a 
edad más que él. ' satisfacer las exigencias de su estómago, su

Naturalmente, Piet, que, como padre cariño- Y de esta se precipitaron hacia
so, soñaba para esposa de su hijo una prince- señorita Alien arrojó sobre su rostro
sa de Inglaterra ó punto menos, opúsose con frasco no pequeño de vitriolo cuyos efec-
toda su fuerza y  autoridad á ese matrimonio. terribles y  espantosos hemos indicado.
El joven obstinóse más por la oposición deci­
dida y  recalcitrante del autor de sus días, y  se 
casó contra viento y  marea.

El millonario quiso sitiarlo ])or hambre y  le 
suprimió la pensión que le tenía otorgada. El 
hijo reclamó la legítima de la madre. Tuvo que ̂A «.X . XX X. _ XX   _x_ 1  *1 ^

CAUSAS CÉLEBRES
Crímenes del matonismo.—Asesinato 

del “ Aragonés“ en Barcelona.—Vis= 
ta de la causa.
La vista de la causa seguida contra Manuel 

Compte Porta (a) Nelo y Vicente Lacambra 
Serena (aj Vicentet, ha despertado en Barce­
lona e.xtraordinario interés.

Se acusaba á los procesados de haber pro­
ducido la muerte á Nicolás Galves Martín, co­
nocido j)or Gregorio Brau Cebollera ta) Ara­
gón és.

Lué este uno de esos frecuentes crímenes 
del matonismo que entre las gentes acostum­
bradas á i’inas y  pendencias se califican de 
actos de guapeza.

Brau y  el jS eJo se odiaban por que los dos 
hacían del valor personal una profesión, casi 
un medio d(> vida.

Cerca de las once de la noche del día 8 de 
Mayo (le 1904, el ^Iragonó.s entró en el esta­
blecimiento llamado Edén Concert, y  tomó 
café en la mesa en que estalia D. Federico Mo­
reno, habiendo sido antes registrado por el 
guardia municipal Silvestre Godía, (pie no le 
encontró arma alguna.

A l poco rato salió á la calle acompañado de 
los citados ^loreno y  Godia siguiéndole á po­
cos pasos, el i\elo y Vicentet quienes sabían 
que Brau estaba desarmado y  borracho.

En la calle de *4rolas le acometieron pero 
el Aragonés como iba indefenso, huyó refu­
giándose en la chocolatería La Malíorquina.

Nelo y Vicentet penetraron también en el

Gregorio Brau, (a)ÍAragonéi>

establecimiento y  agredieron al Aragoné.= in­
firiéndole varias lesiones de arma de fuego y  
de arma blanca que ocasionaron su muerte en 
el acto, por ser mortales de necesidad.

El agredido no se defendió, recibiendo la 
mayor parte de los golpes y  puñaladas estan­
do tendido en el suelo, y  las penetrantes del 
lado izquierdo de la región costal, estando 
muerto ó moribundo. Manuel Compte utilizó 
para golpear á Brau, una silla que destrozó y 
con la cual rompió una mesa de mármol.

Los testigos de esta terrible escena fueron 
dos mujeres, Honorata Carol y  Conrada Gil, 
quienes con admirable valentía, al presentar­
se ante la Audiencia, han relatado el crimen 
con todos sus pormenores.

Las sésiones han durado cuatro días concu­
rriendo á ellas tanto público que los munici­
pales de caballería tuvieron que dar varias 
cargas para evitar mayores desórdenes.

En la Audiencia se puso de relieve, con las 
repetidas declaraciones de los testigos, que 
el Nelo y el Aragonés padecían la misma 
obsesión: uno y  otro recelaban, tomando pre­
cauciones para evitar un encuentro, Brau 
creía que el Nelo acechaba para matarle, y  
éste andaba siempre teméroso del Aragonés, 
La participación del Vicentet en el crimen, 
es la del cómplice arrastrado por un dominio 
supei’ior.

El veredicto fué de culpabilidad para los 
dos procesados, concurriendo, respecto al 
Nelo, una circunstancia agravante.

Resulta, pues, Manuel Compte (a) Nelo 
condenado a la pena de muerte y  el Vicentet 
á cadena perpetua.

A  uno y  otro se les impone el pago de
3,000 pesetas de indemnización á la familia de 
la víctima, por mitad, v  subsidiariamente ó 
solos.J

Los procesados oyeron serenamente la sen­
tencia, y  sólo el Nelo dijo que hablaría claro, 
haciendo graves revelaciones. .

El Nelo ocupa en la cárcel una celda que, 
por primera vez, recibe á un condenado á 
muerte.

Con este motivo se atribuyen al matador 
del Aragonés las siguientes amargas frases:

—¡Quién me lo había de decir! Años atrás 
paseaba yo, con mi hermano y  un forastero, 
por los alrededores de Barcelona. Llegamos 
al sitio donde se estaba edificando la cárcel. 
El forastero me dijo: “¿Y aquí darán garrote 
á los condenados á muerte? IQuién será el 
primero!“ Entonces le contesté: El primero 
que deba salir de la celda para el patíbulo
será indultado. Es una costumbre... ¡¡Y ese
primero soy yo!!

El crimen de la Herradura

jitueVa Vista de la causa
En la Coruna se ha verificado la nueva vista 

de ia célebre causa conocida por “ el crimen de 
la Heiradura“, de la cual volvemos á ocupar­
nos poi; ser éste un suceso ,que ha tenido re­
sonancia en toda Galicia. Nuestros lectores 
asiduos recordarán este crimen, cuyo relato 
publicamos en nuestro niun. 30, insertando 
tam) ién los retratos de los protagonistas.

Manuela Carreiray su esposo Celestino Ro­
dríguez, los dos protagonistas del robo y  ase­
sinato “de la Herradura“ , acusaban á Fran­
cisco Santos, tío de este último, de encubridor 
de a()uel crimen.

El autor de la denuncia, Celestino Rodrí­
guez, no pudo declarar porque aún no había 
llegado del penal de Melilla.

Fué llamada entonces Manuela Carreira que 
había firmado la denuncia con su marido.

El cinismo de Manuela
La presencia de esta terrible mujer, su des­

caro, la forma irrespetuosa con que contesta 
al interrogatorio y  el cinismo y  la sangre fría 
de sus palabras producen en el público una 
honda impresión de repugnancia.

Ningún sentimiento humano revela la pro­
tagonista del sangriento suceso de la Herra­
dura; nuda le importa la piedad de las gentes, 
y  en sus declaraciones deja vislumbrar una 
vida horrenda, llena de crímenes.

Se presenta vestida con chambra blanca y  
saya negra, envolviendo su cuerpo en un 
mantón (le merino, negro también.

Cubre la cabeza con un pañuelo de tonos 
dorados que hace destacar la tez morena, los 
ojos sombríos de mirada vaga, la boca brutal 
y  voluptuosa.

Empieza negándose á declarar porque no se 
halla en la Audiencia su marido.

Se niega también á prestar juramento, y  el 
presidente, después de requerirla tres veces 
para qne jurase por Dios, le impone una multa 
de 25 pesetas y  acuerda deducir testimonio 
contra ella por desobediencia.

—Más de lo que tengo encima no ha de ve­
nir—contesta Manuela Carreira.

El presidente, en vista de la tenacidad de la 
procesada, ordena que declare sin juramento, 
y  comienza el interrogatorio.

—¡Ah, pero entonces será lo mismo!—dice. 
—¡Después de todo qué me importa!

Relata enseguida, sin alterarse im momen­
to, el crimen de la Herradura, diciendo cómo 
se apoderó de la cartera de la víctima y  cómo 
se la entregó á su tío.

—A  este—añade—le dábamos siempre á 
guardar todos los productos de los robos.

El fiscal le pregunta:
—¿Y cuántos hizo usted?
—Muchos. Lo que hay es que no se supie­

ron todos, pues si se fuese á saber todo lo que 
pasa en el mundo la mitad de la gente estaría 
en presidio.

—-¿Pero entregaba§usted muchas carteras á 
su tío?

—Muchas; fueron tantas las robadas que ya 
no me acuerdo.

—Antes de la del alemán ¿no robó otra en 
Portugal?

—No, señor; robé la del portugués en San­
tiago después de aquella. Pero no voy á decir 
todos los delitos que he cometido, si no me 
echarían otros treinta años de presidio.

Siguió declpando contra Francisco Santos, 
diciendo que éste le aconsejó que diera muerte 
al incauto á quien desvalijasen,j{añadiendo: 
“Pájaro muerto no habla“ .

—N() todas las cosas se saben—añadió,—si 
se supieran estaría medio mundo en presidio.

A l salir de la Sala, entre la espectación ge­
neral del público dijo, mirando para el proce­
sado:

—¡Ño faltaba más!... ¡Robar yo para ese tío!... 
Las palabras de Ip. autora del crimen de la 

Herradura iniciaron una gi-an corriente de 
simpatía para el procesado Francisco Santos.

El veredicto fué de inculpabilidad para 
Francisco Santos, y  cuando lo leyó el presi­
dente se escucharon en el público vivas de­
mostraciones de aprobacíión.

Vicente Lecambra, fa) Vicentet
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HORRIBLE CATÁSTROFE EN UN SUBMARINO
Cuatro oficiales y veinte marineros ahogados

Comandante Candy, 
ahogado en el submarino.

I Desde hace más 
de un si^lo el hom­
bre realiza un es­
fu erzo  verdadera­
mente titánico para 
penetrar en el fon­
do de los mares.

Este problema, 
cuya completa so­
lución parece que 
ha de conquistarse 
en un porvenir muy 
próxim o, o rig in a  
con frecuencia, en 
sus audaces tenta­
tivas, desgracias y 
ca tástro fes  real­

mente increíbles y  extraordinarias.
Uno de estos accidentes horribles acaba de 

desarrollarse en la bahía de Plymouth (Ingla­
terra) con el submarino conocido en la marina 
británica por el nombre de “A —8“ .

Recientemente se había ordenado formar en 
Devonport un" uotilla de suomarinos del 
tipo “A “ .

Para esto se construyeron cuatro buques, 
del número 7 al 10, inolusive, y  este último 
había llegado la semana pasada de los céle­
bres astiñeros de Wikert on, and Maxim.

So efectuaron las pruebas observándose 
desde el primer momento que el submarino 
señalado con el título de “A —8“, subía en me­
nos tiempo y  efectuaba mayor recorrido que 
ningún otro debajo del agua.

para efectuar otra prueba de inmersión pro­
funda.

Algunos barcos de guerra seguían desde 
lejos las operaciones, y  en esta última prueba 
observaron con asombro que el submarino no 
resurgía.

Se pidieron auxilios por señales á Deven- 
port, acudiendo, á toda máquina, varios torpe­
deros y  el crucero Defiance con buzos y apa­
ratos.

En aquel instante se produjo una pequeña 
explosión, y  á los pocos minutos otra mucho 
mayor que hizo elevar el agua á considerable 
altura.

El submarino apareció un momento sobre 
las olas y  enseguida se h\mdió con extraordi­
naria rapidez.

Los marinos del crucero Deiiance, que se 
hallaban más próximos al lugar de la catás­
trofe, organizaron los trabajos de salvamento.

Varios buzos bajaron al fondo del mar y 
presenciaron, llenos de espanto, una escena 
horrible.

Los tripulantes del submarino, sorprendidos 
por una vía de agua que se abrió en el costado 
del buque, habían tratado de elevarse á la su­
perficie, y  ante la inminencia de la catástrofe 
acudieron heroicamente á los aparatos de di­
rección.

El submarino obedeció la primera vez, su­
biendo á' flor do agua; pero ésta inundaba el 
interior del buque con tanta fuerza, que no 
hubo tiempo de realizar el salvamento, hun­
diéndose de nuevo en el abismo.

vado seis individuos, y  de éstos dos se en­
cuentran gravemente heridos.

La noticia del desastre produjo honda im­
presión on Plymouth, desarrollándose esce­
nas conmovedoras cuando se desembarcaban 
en el muelle los cadáveres extraídos.

Un accidente análogo al que ahora acaba de 
producir tantas víctimas en Inglaterra, sufrió 
el heroico Peral en las pruebas del submarino 
de su invención.

Pero el célebre marino español, que conocía 
de un modo admirable ias condiciones de su 
buqué, logró vencer las dificultades, subiendo 
rápidamente á la superficie, sin que ocurrie^ 
ninguna desgracia. ¡Quién lo había de decir 
que era más laeil resistir la enornie presión de 
las aguas (pie dominar la ein idia y  la injusti­
cia de los hombres!

Los periódicos ingleses, al dar cuenta del 
suceso, evocan .el recuerdo de la historia dra- . 
mática de la navegación submarina.

La primera víctima conocida fué, en 1774, el 
inglés Day, que ¡lereció en la prueba, hecha 
en el puerto de Plyinonth, de un barco inven­
tado por el, (pie se e.\trajo del agua mucho 
tiempo des]HU“s.

El americano Davnl Hushnell, simple obre­
ro, constru^yó en l ( ( f )  otro barco submarino 
que se puso á prueba durante la guerra de la 
independencia. A popa iba instalada una caja 
con doscientas libras (U* póL ora y destinada á 
atornillarla debajo de la ([uilla (le un buque.

Autorizaíio por el general Parsons, el in­
ventor trató de volar un luique d(> la flota in-

pais otro inventor 
español también in- 
Ibrtunado, D. Nar­
ciso Monturiol.

“Con respecto á 
la navegación sub­
marina—decía — la 
r e p u g n a n c i a está 
bien justificada; en 
su ejercicio hay pe­
ligros conoci(los é 
ignorados, o c as i o- 
nados ya  por las 
]) r e s i o n e s ó c o- 
rrientes que deben 
resistir los ictíneos, 
ya j)or las masas de 
vegetales flotantes

Ofioial Fletehor, 
ahogado en el submarino.

o ----------  fluc pueden hallar á ŝu
paso, ya por la disposición do las rocas donde 
pueden qienlar enclavados.

Ante estos peligros, hasta los espíritus fuer­
tes se acobardan, y  esto es natural. Por otra 
parte la tristeza sombría de los cmadros sub­
marinos _\' las tinii'blas en el seno de las aguas 
no pueden ser un aliciente para atraer aficio­
nados á la navegación submarina. El silencio 
(¡ue acomimña á las submersiones, la falta
gradua de luz solar, la gran masa de agua. ......... .....
|[U(> la vista penetra con dificultad, el calor lí­
vido que la luz dá á las fisonomías, la dismi­
nución de las oseilacioium mi i'l Ictíneo, los 
peces que pasan por delanti' d(* los cristales, 
todo contribuye á la e.xcitación de las facul­
tades imaginati\'as del hombri', se revela en
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Para continuai' las pruebas, con tanto éxito 
empezadas, se encargó del mando del sub­
marino un teniente de navio llamado Algernon 
Candy, que, á pesar de su juventud, disfrutaba 
de excelente reputación por sus notables tra­
bajos científicos.

La tripulación quedó completa con oficiales, 
clases y  marineros de uno de los destroyers 
que se hallan de estación en Plymouth.

Se hicieron todos los preparativos para rea­
lizar pruebas decisivas, y, detalle curioso, 
fueron embarcadas en el suWarino varias ra­
tas blancas.

Estos animales debían desempeñar un papel 
óg suma importancia; en efecto, la descompo­
sición química en el interior del submarino 
produce la gasolina, que causaría la inmediata 
asfixia de los tripulantes del buque. Pues 
bien, las ratas son tan. sensibles á esa subs­
tancia, que inmediatamente revelan su pre­
sencia, cayendo mareadas al suelo ó demos­
trando una inquietud jiarticular.

El submarino salió á la parte exterior del 
ái [̂ue, efectuando sin novedad un largo reco­
rrido. ®

Pronto desapareció debajo de las aguas, 
volviendo á reaparecer media hora después en 
perfectas condiciones de estabilidad.

De nuevo el buque se hundió en el mar

Los marinos que han logrado salvarse cuen­
tan aterrados esos horribles minutos de an­
gustia, diciendo que todos estaban seguros de 
“no volver á ver el cielo“ .

Elogian el heroísmo del teniente Candy, 
que no abandonó un instante la dirección de 
los aparatos, conservando la serenidad hasta 
la muerte.

Los buzos penetraron en el buque hundido, 
logrando sacar á flote á dos de los tripulan­
tes, que sólo sufrían 
un principio de axfixia.
Algunos, al hundirse 
el submarino, habían 
consegu ido  romper, 
desesperados, las es­
cotillas, y  así pudieron 
salvarse á nado.

Perecieron ahogados 
cuatro oficiales, entre 
ellos el teniente Can­
dy, comandante del bu­
que, un guardia mari­
na, dos maquinistas y 
dieciocho marineros.
En realidad, puede de­
cirse que fué víctima 
toda la tripu lación , 
pues sólo se han sal-

Raias que iban en el interior 
la formación

glesa; pero fué visto antes de conseguir su 
objeto y  los proyectiles de la escuadra des­
trozaron el submarino.

Poco tiempo después, un inglés llamado 
Johnscin mandó construir un barco-buzo de 
cien pies de longitud, con objeto de librar á 
Napoleón de su cautiverio en Santa Elena. 
Antes de concluirlo falleció el emperador, y  
entonces Johnson hizo una travesía submari­
na en el Támesis, desapareciendo sin que lo­

grara hallarse el me­
nor rastro de su buque, 
por lo cual se supone 
que pereció ahogado.

Otro inventor ensa­
yaba en el Havre, en el 
año 1840, un nuevo bar­
co de este género; pero 
con tan mala fortuna, 
que quedó también se­
pultado en el fondo del 
mar.

Para comprender to­
dos los peligros que 
encierra la navegación 
en el fondo de los ma- 
rse, basta recordar al­
gunos párrafos del do­
cumento que dirigiót al

del submarino para anunciar 
de gasolina.

/
1(3S tripulantes por lo entrecortado de su res­
piración y  de sus frases.

“A l llegar á cierta profundidad y  según el 
estado de las aguas, hay ocasiones en que, á 
favor de la luz natural, no se distingue nada 
en el exterior, no se vé más que la obscuridad 
de las aguas profundas; cesa todo ruido, cesa 
todo movimiento; parece que la naturaleza ha 
muerto y  el buque es una tumba. Entonces se 
siente la importancia de los instrumentos del 
barco-pez, se consulta el indicador del oxí­
geno y  el purifieador. Desde luego se hacen 
tentativas de ascenso, y  si el Ictíneo no sube 
en los primeros momentos, lo que acontece 
cuando irreflexivamente se le ha dejado hun­
dir en el fango, la inquietud y  los recelos cre­
cen, se trabaja con ahinco hasta que poco 
después el manómetro indica la ascensión; 
entonces la luz natural aparece gradualmente, 
los rayos del sol iluminan el interior del bu­
que y  el entusiasmo irradia en los semblantes 
de los exploradores.“

Las palabras del célebre inventor catalán,, 
que se sumergió varias veces con su buque en 
la bahía de Barcelona, reflejan de un modo 
exacto y  brillante las sensaciones del viaje 
submarino. Nada, efectivamente, ofrece tantos 
peligros ni tan singulares aventuras como el 
fondo del mar.
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arrojaron al precipicio ex­
trayendo á los infortuna­
dos Adajeros.

Las dos señoritas habían 
fallecido, presentando en 
el cuerpo y  en el rostro 
horribles mutilaciones.

El propietario del auto­
móvil, Sr. S ilk c , tenía 
fracturado el cráneo y ro­
tos algunos huesos de la 
columna vertebral; murió 
á las pocas hí)ras en una

iHÍÉ lit i iistri it tail

atroz agonía.

Tragedia en un automdVil

También liabía muerto 
el amigo á quien invitó á 
la fiesta trágica.

Sólo sobrevivieron á la 
te rr ib le  d e s g r a c ia e l  
chauífeur, que se había 
destrozado una pierna, y 
la señora Amalia S ilke  
que tenía dislocados va­
rios huesos y  un brazo 
roto.

Interrogado el chauííer, 
declaró que no pudo darse 
cuenta exacta d e l acci- 

_ dente, pues la caida al 
precipicio y  la explosión 

del motor fueron dos movimientos inespera­
dos y  simultáneos. Atribuye la desgracia á 
desviación del carruaje, producida por la ve-
locidad exagerada de la pendiente.

El primer ministro de Grecia, Teodoro Del- 
yannis, ha sido asesinado en Atenas por un 
individuo llamado Shekahocis, jugador de 
oficio.

Esta noticia lacónica que tran nnitió el telé­
grafo, ha sido después ampliada con los deta­
lles del atentado.

Delyannis se dirigía á la Cámara cuando al 
subir por la escalera principal le salió al paso 
un individuo en actitud amenazadora.

El ministro no pudo rechazar la agresión, 
recibiendo una terrible puñalada en el vien­
tre que le hizo caer al suelo.

Aunque el asesino tuvo tiempo de echar á 
correr, fué perseguido por la policía, que lo­
gró darle alcance.

Mientras tanto, A arias personas auxiliaban 
al ministro herido que fué llevado á su domi­
cilio. Todos los esfuerzos de los médicos fue­
ron inútiles, y  Delyannis falleció á las pocas 
horas.

Asegúrase que el crimen ha obedecido á 
móviles de venganza, por haber decretado 
hace poco Delyannis el cierre de las casas de 
juego.

El asesino "tenía muy malos antecedentes y 
había extinguido condena por el asesinato de 
su mujer.

Delyannis era el primero de los estadistas

Seis personas que caen á un precipicio

No puede negarse que entro todos los me­
dios de locomoción inventados por el hombre 
ning-uno ha causado tantas víctimas como el 
automóvil.

Ciertamente que el ferrocarril, los grandes 
trasatlánticos y  los tranvías eléctricos causan 
á menudo verdaderas catástrofes; pero en re­
lación con el tiempo (pie se vienen utilizando.
ninguno de esos procedimientos supera en 

alié ■ ......................cualidades mortíferas al de los coches con 
motor de petróleo ó gasolina.

Uno de estos accidentes de funestas conse­
cuencias acaba d(̂  ocurrir cerca de Wicklow, 
en la bajada de Bullymacrow, que es la pen­
diente más peligrosa de Irlanda.

Hace poco, un rico propietario irlandéslla- 
mado Juan Silke, había comprado un automó­
vil magnífico con el cual verificaba frecuen­
tes excursiones.

Diferentes veces había descendido por la 
rápida pendiente de Bullymacrou', y de este 
éxito quiso hacer partícipe á su familia \ 
amigos.

En la semana última organizó el Sr. Silke 
una larga expedición, invitando á su hermana 
la señora Amalia Silke, dos señoritas amigas 
de ésta y  un amigo que so hallaba eventual­
mente en la población. También ocupó su 
asiento el cAau/feur,por si ocurría algún per­
cance en el camino.

Salieron los expedicionarios muy de maña­
na recorriendo en pocas horas una gran dis­
tancia, dominados por el vértigo de la velo­
cidad .¡

Después de almorzar en plena campiña, 
decidieron el regreso, que se verificó en aná­
logas condiciones, sin que ninguno pudiera----— ”   1. O X
sospechar la catástrofe que les amenazaba.

ú i ..............................................................lectivamente, al descender la pendiente 
mencionada, el Sr. Silke conducía el coche 
á poca velocidad; pero la tierra del camino 
estaba remojada y el automóvil iba trepidan­
do con violencia. t
2 En ese instante, á consecuencia de un mo­
vimiento involuntario, el Sr. Silke dirigió,-‘rá ­
pidamente á la izquierda, y  en razón de la 
velocidad adquirida, el carruaje se precipitó 
hacia la cuneta del camino.

Todos los esfuerzos que hizo para detener 
el carruaje fueron inútiles, yendo á chocar 
contra las piedras, al mismo tiempo que roda­
ba hecho pedazos por el precipicio.

Los viajeros, aterrados, intentaron sujetar­
se en los muelles del coche, en las ruedas, 
en lo"primero que hallaban á mano; pero la 
explosión del motor aceleró la catástrofe^'y 
todos cayeron al fondo del abismo.

Unos campesinos que desde lejos habían 
presenciado la desgracia avisaron al pueblo 
de donde acudieron para organizar los traba­
jos de salvamento.

Algunas'personas, 'adas con cuerdas, se

Teodoro Del.vaonis, ministro de Grecia asesinado.

de Grecia, habiendo nacido en 1826 y  gozando 
de verdadera popularidad.

Fué subsecretario en el último gobierno del 
rey Othon, y  por primera vez ministro en el 
gobierno de la Asamblea constituyente, en­
cargándose de los Negocios extranjeros.

En muchas ocasiones ha desempeñado éste 
y  casi todas las carteras del Consejo de Mi­
nistros de Grecia.

Representó á su nación en París, y  su ma­
yor gloria es la gestión afortunada con que 
obtuvo para su patria en el Congreso de Ber­
lín la anexión de la Tesalia y  la promesa, no 
cumplida, del protectorado del Epiro.

Intentando desde el poder, en 1886, la reali­
zación total de los acuerdos de Berlín favora­
bles á su nación, produjo el bloqueo de Gre­
cia por las escuadras de Europa, viéndose 
obligado á dimitir.

Es autor muy celebrado de una obra de Ju­
risprudencia helénica, y  fué tanta la popula­
ridad conquistada por su nombre, que en dos 
épocas distintas, en 1885 y  1890, ganó en la 
oposición las elecciones parlamentarias y 
ocupó el poder por exigencia del sufragi# 
universal.

Un sobrino suyo, hijo de Pedro Delyannis, 
notable político tambiény ex consejero del rey 
Othon, representa hoy á Grecia en Francia y 
España.

El atentado contra D. Alfonso XIU

Cómo se fabricó la bomba

Automóvil cayendo á un precipicio,

En el Laboratorio municipal de París se ham 
practicado curiosas experiencias para demos­
trar de un modo concluyente como pudo fabri­
carse la bomba arrojada en la calle de Rivoli.

Estas experiencias han sido solicitadas por 
el juez de instrucción M. Leydet quien desea 
foi’inar un juicio exacto de todos los detalles 
importantes.

Se sabe que las bombas estaban cargadas 
con fulminato de mercurio y Mr. Leydet ha 
querido seguir por si mismo la preparación de 
este explosivo y  apreciar sus efectos destruc­
tores.

Hé aquí como se fabrica este e.xplosivo cu­
ya potencia es realmente formidable:

Se toma el ácido nítrico haciéndole disolver 
en mercurio; la reacción eleva la temperatu­
ra do la mezcla por lo cual se deja enfriar 
añadiéndole después alcohol. Se cali(3nta en­
tonces la preparación al baño de María hasta 
que se ve un poco turbia; se deja de nuevo en­
friar, se decanta, se lava el depósito en agua 
ordinaria, haciéndole enseguida cristalizar en 
agua hirviendo. Por último, se recogen los 
cristales secándolos á una tibia temperatura,

Esta preparación exige cuidados minucio­
sos porque la más ligera falte puede provocar 
una explosión.

Sin duda alguna, bajo una presión demasia­
do fuerte, ó en una temperatura muy elevada, 
el fulminato estalla entre las manos del un-- 
prudente preparador.

I pern
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‘M. Leydet presenció estos trabajos en el 
Laboratorio y  pudo así formarse idea exacta 
de la facilidad que tienen los anarquistas para 
preparar clandestinamente terribles explosi- 
vos.

 ̂Otras experiencias se verificarán en el La­
boratorio. encaminadas á esclarecer las in­
vestigaciones del juez instructor.

vamente á retratos de sus perros favoritos en 
distintas posiciones, y  la princesa Maud, otra 
entusiasta de la instantánea, ha tomado ella 
misma innumerables foto^afias de su rnadre.

Pero entre todos, el último, casi, á quien le 
ha entrado la afición y  al que con mayor fuer­
za, resultando una especie de maniático de la 
instantánea, es el sultán de Marruecos, que 
posee la máquina fotográfica más valiosa del 
mundo.

Toda la obra metálica de la máquina es de 
oro de 18 quilates, siendo cada tornillo de ese 
precioso metal y  llevando estampíido en la ca­
beza todos ellos el escudo de Marruecos. La 
paja para la máquina está forrada del mejor 
tafilete blanco, con cantoneras de oro macizo, 
y  el precio pagado por cámara obscura y  su 
estuche ha sido el de mil quinientas libras 
esterlinas, según el semanario inglés (jue la 
describe, ó sea treinta y  siete mil quinientos 
trancos; más de 'cincuenta mil pesetas de 
nuestra moneda.

El crimen de la calle de Alcalá. -  Cipriano Gómez, la 
víctima, y  Enrique Eurgos, el agresor, cuya causa se ha 
visto esta semana en la Audiencia.

w¿

Príncipes fotógrafos
Una máquina que cuesta 37 .500 francos
Con motivo del casamiento del príncipe he­

redero de Alemania con la duquesa Cecilia, 
un colega alemán,' Lokal Anzeiger, cuenta 
una anécdota que indudablemente dará la 
vuelta al mundo en las columnas de la prensa 
universal.

Pocos días después de haberse entendido 
la juvenil pareja, residente entonces en el 
histórico castillo de Schwerin, propuso á Ce­
cilia el príncipe imperial una carrera por el 
Parque, persiguiéndose, juego al cual ambos 
.eran muy aficionados. Aceptada con júbilo la 
partida, echó á correr ella, desapareciendo li­
bera de la vista de su novio que tenía que ir á 
buscarla, entregándose los dos con entusiasmo 
Á este saludable mercicio.

A l poco rato Federico Guillermo fué en 
•busca de su instantánea y  se entretuvo en 
sacar varias fotoOTafías de su amada, que co­
rría ante él sin advertir el juego á que se en­
tregaba el príncipe. Por fin, y  al cabo de una 
hora, Cecilia fué cogida por su novio y llevada 
en brazos á un banco rústico próximo, donde 
la depositó. Inmediatamente, ¡crac!, nueva pe­
lícula con la imagen de la futura esposa, y  
pocas horas después una excelente prueba fo­
tográfica, bajo la cual escribió, de su puño y  
letra, el hijo de Guillermo II, cuatro palabras 
en su idioma: ¡Geíangen und ich aucli!, ^ue 
significan á la letra: ¡Cogida... y  yo también!

La afición á las instantáneas es común á 
muchos príncipes, reyes, reinas y princesas. 
Karos son los monarcas europeos, desde 
Eduardo VE  á Alfonso XEI, que no hayan 
sentido amor entusiasta por ese placer. Sábese 
que el rey de España ha sacado con sus má- 
4juinas, en Palacio lo mismo que en los sitios 
reales, y  hasta fuera de éstos, buen número 
de excelentes fotografías; y  el Kaiser hubo un 
tiempo en que no desperdiciaba ocasión de 
impresionar películas siempre que tenía á 
mano la cámara obscura.

Entre las reinas y  princesas más aficiona­
das á la fotografía figuran las de la familia in­
glesa. Alejandra, en efecto, tiene varios al­
buras llenos de instantáneas de personajes 
reales, algunas de ellas tomadas en actitudes 
poco majestuosas, incluso la de su real es­
poso durmiendo la siesta tendido sobre ¿el 
eesped del jardín.

Entre los millares de fotografías sacadas 
or la reina Alejandra, figura una del Sha de 
‘ersia subiendo al yate real inglés, dondexd- 

sitólos hace años.
Tomó varias instantáneas de sus nietos 

montados en caballos de cartón ó madera; de 
la princesa Maud en un coche del ferrocarril; 
del príncipe de Gales, corriendo montado en su 
bicicleta, y  del príncipe y  la princesa Carlos 
de Dinamarca en sus coloquios íntimos cuan­
do eran novios.

La princesa Enri^^ue de Battenberg es tam­
bién una gran aficionada, así como la princesa 
Victoria que tiene un álbum dedicado exclusi-

TORNABODA SANGRIENTA

£a Venganza Ve nn marido
El vecindario de Hellín se ha impresionado 

pfofundamente con un suceso sangriento que 
se desarrolló en circunstancias extraordina-
nas

Hace pocos dias contrajeron matrimonio don 
Enrique Tolsa, soltero, de cuarenta años, con 
doña Procesa Paterna, viuda, de veintisiete, 
mujer de preciosas dotes físicas y morales y 
de buena posición.

Aunque circulan difer­
entes versiones del suce­
so, parece lo más verosí­
mil el relato que sigue.

Los esposos, después 
de la noche de bodas 
abandonaron temprano el 
lecho nupcial, y  don Enri­
que encargó a su mujer 
que escribiera una carta 
al médico de la localidad,
D. Manuel Torres, invi­
tándole álos postres de la 
comida.
' Parece que la esposa 
accedió con gusto al de­
seo de su esposo, jior tra­
tarse de persona a quien 
estima, como condiscípu­
lo y  amigo inseparable de 
su primer marido.

Momentos después de 
haberse enviado la carta 
á su destino, 1). Enrique 
se aproximó violentamen­
te á su esposa, diciéndola:

—He querido que invi­
tes á esecaballero,no para
que tome los dulces de la ____
boda, sino para matarle,
por ser uno de los que te aconsejaban que no
te casaras conmigo.

Y  al decir ósio sacaba del bolsillo un revól­
ver, con el cual se proponía cometer el crimen.

Asustada la esposa, intentó convencer á su 
marido de la locura ^ue proyectaba, instán­
dole repetidas veces a que le entregara el re­
vólver.
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El Crímen'de Hellín. — Uirmarido que dispara á su mujerjdespués de la noche de bodas.

Como se aproximaba el momento de la co­
mida, viendo ella que su esposo se obstinaba 
en bajar á esperar al Sr. Torres para realizar 
su criminal resolución, se opuso con gran 
energía, impidiéndole salir.

Entonces se empeñó una lucha tremenda 
entre los dos recién casados, que se recrimi­
naban mutuamente y  teiminaron por golpear­
se, tratando ella de sujetarle los brazos.

Excitado por la resistencia, D. Enrique sacó 
rápidamente el revólver que llevaba en el bol­
sillo y  disparó dos tiros sobre su mujer, casi 
á quemarropa.

La infeliz cayó al suelo bañada en sangre y  
lanzando gritos de espanto que alarmaron á 
los vecinos.

El agresor huyó, saliendo tan ciego de su 
csisa, que en el portal se cruzó, sin verle, con 
el médico á quien pretendía matar.

Sin explicarse lo que ocurría, el Sr. Torres 
subió á la casa al mismo tiempo oue llegaban 
otros vecinos.

El médico auxilió inmediatamente á doña 
Procesa que había perdido el conocimiento á 
causa de la intensa hemorragia.

La herida era muy profunda, porque los dos

S ectiles, con terrible acierto, habían pene- 
) por el mismo orificio.

La oportuna llegada del Sr. Torres evitó que 
la victima continuara desangrándose, y  se la 
condujo al lecho en estado de gravedad des­
esperada.  ̂ ,

El marido, al salir á’ la calle, se dirigió en­
seguida á la cárcel, donde relató el crimen que 
acababa de realizar.

Fue detenido, y  una hora después prestó 
declaración ante el juez instructor de la causa.

Pescadero, i tus besugos
pot LUIS TABOADA

La ublicación de im libro de^Taboada es un 
verdadero suceso bien grato para este pobre 
país donde no se habla más que de política.

Nadie como el infatigable y  regocijado es­
critor ha logrado la celebridad y  la estimación 
del público, sin duda porque nadie más que 
él, ha cultivado, con acierto, un género de li­
teratura más necesario tcuanto mayores son 
las tristezas de la vida.

La nueva novela de Tabeada se titula Pes­
cadero, á tus'besugos, y  seguramente ha de 
obtener un éxito tan grande como sus anterio­
res libros y  como los artículos que constante­
mente publica en la prensa diaria, en cuyos 
trabajos siempre hay un chiste ó ima frase fe­
liz, además de la preciosa y  precisa observ 
eión.

En la novela resaltan aun más esas excep­
cionales condiciones de Tabeada, que le ha­
cen legítimo descendiente de nuestros escri­
tores picarescos del siglo de oro.

Hace pocos años, im ilustrado escritor in­
glés se lamentada ante nosotros del carácter 
triste y  aún dramático, en general, de nuestra 
literatura novelesca contemporánea y  excla­
maba: —“Yo traduciría muchas novelas pre­
ciosas que se publican aquí, porque soy muy
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• entusiasta de la literatura española; pero en 
Londres no gusta sino lo alegre, lo regocija­
do, lo sano... ¡Y de ese género escriben tan 
poco los grandes artistas compatriotas de 
usted!...,,

En Inglaterra, efectivamente en ^a filegi'e 
Inglaterra, como la llama el autor de Los pla­
ceres de la vida, no tienen gran éxito las no­
velas extranjeras si no son de la clase de las 
de Tabeada.

Después de todo, lo m'smo pasa en España 
donde aunque les parezca mal á media docena 
de sujetos, se venden más los regocijados li­
bros de Tabeada, que los enigmáticos y labe­
rínticos productos de la impotencia moder­
nista.

Pescadero, á tus besugos, se vende en to­
das las librerías al precio de 3 pesetas en 
Madrid y 3,50 en provincias.

En Provincias
(De nuestros corresponsaleŝ

Muerto de un tiro
Bilbao.—Anualmente se celebra, en el punto 

llamado Legarmendi, del pueblo de Dima, una 
reunión de los dueños de ganado caballar.

Con este objeto marchaban á dicho punto el 
joven de diecisiete años Andrés Icuza, hijo del 
juez municipal de Dima, en compañía de otro 
muchacho de veintiún años, llamado Modesto 
Abásolo.

Tara entretenimiento por los montes que 
habían de atravesar, llevaba Andrés una es­
copeta que cogió en casa de su padre.

A l pasar por la barriada de Ügarioch les 
salió ladrando un perro, el cual se acercaba 
en actitud amenazadora.

Andrés se defendía de las acometidas pre­
sentando el cañón de la escopeta, con la que 
seguía los movimientos del animal á derecha 
é izquierda.

En uno de estos movimientos, inconsciente­
mente, disparó el arma y  dió de lleno el tiro á 
su amigo y  compañero Modesto, penetrándole 
la carga por uno de los costados.

El perro huyó al oir el disparo, y  Andrés, 
aterrado ante la fatal desgracia, recogió al 
herido, y  en compañía de otros individuos que 
habían acudido, lo llevaron á un caserío inme­
diato, donde falleció antes que pudieran llegar 
los auxilios del médico.

Desafío y suicidio
Castellón.—En un banco del andén central 

del paseo del Obelisco, se ha suicidado, dis­
parándose un tiro de revólver en la sien de­
recha, el rico propietario D. Antonio Giner,

fterteneciente á una de las más distinguidas 
amilias de Castellón.

Según todas las versiones, D. Antonio Gi­
ner sostuvo hace pocos días, en el Casino, 
una fuerte disputa con el comandante, D. Fer­
nando Ruiz Merás.

La discusión se agravó hasta tal punto, que 
el Sr. Giner dió una bofetada á su contrincan­
te, interviniendo entonces varios amiaros que 
separaron al agresor.

Con este motivo se concertó un duelo en 
condiciones de extraordinaria gravedad que, 
no se sabe como, fueron del dominio público.

Intervino entonces la autoridad militar para 
evitar el lance, ordeñando el arresto de don 
Fernando Ruiz, que estuvo detenido en su 
domicilio.

Sin embargo, libre ya el comandante debía 
verificarse el encuentro la mañana misma que 
el Sr. Giner puso fin á su vida.

Todos los comentarios giran alrededor de 
esta muerte y  hasta la fantasía popular, dan­
do libre curso á las hipótesis, cree que el 
duelo se verificó en las duras condiciones en 
que^fué concertado.

Asesinato de un niño.
Santander.—La guardia civil de Reinos a re­

cibió una comunicación del puesto de Recin 
de los Molinos, participando la sospecha de 
que el vecino de Navaniuel, Isidoro Fernán­
dez Alonso, pudiera ser el autor de la muerte 
del niño, Julio Fernández Ruiz, acaecida el día 
28 del mes último.

Instruidas las oportunas diligencias en 
unión del Juzgado correspondiente, se proce­
dió á la exhumación del cadáver, y  después 
de un detenido y  concienzudo examen hecho 
del cuerpo del niño se comprobó, que, efecti­
vamente, había muerto á consecuencia de los 
malos tratos de su padrastro Isidoro según 
pudo confirmarse por las innumerables heri­
das y  contusiones que presentaba el cuerpo 
de la infortunada criatura.

Eu vista de este resultado el Isidoro fué 
conducido á la cárcel de Reinosa. ,

Captura de presos fugados.
Córdoba.—Un importante servicio acaba de 

realizar la Guardia civil de esta línea.
El sargento José Retamora, que se ha dis­

tinguido en diversas ocasiones, detuvo en 
Córdoba al penado Joaquín Gallego Cruz; pró-
fugo en compañía de otros tres individuos, de 
la cárcel de Pozo-Blanco.

Mientras tanto los guardias del puesto de 
Pozo-Blanco encontraban en las cercanías de 
la Venta de los Jarales, término de Alcaraee- 
jos, á Antonio Figueras Silva y  Rafael Her­
nández Rodríguez, los cuales trataron de huir, 
á ^ sa r  de la intimación de los guardias.

En vista de que no se entregaban, los civiles 
hicieron fuego y  de la descarga resultó Fi­
gueras muerto y  herido Hernández, que á pe­
sar de ello logró huir internándose en el 
monte.

Poco después, los mismos guardias encon­
traron al último de los prófugos, Francisco 
Roldán Moreno, que se entrego sin oponer re­
sistencia.
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El almirante japonés Togo visita en el hospital a su rival el je fe  de la escuadra rusa, herido y  prisionero, originéudose
una escena conmovedora.
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“ Gracias á Dios que ya estoy en casa, sana 
y salva.,, exclamará más de una señora al vol­
ver á su hogar, después de haber pasado la 
mañana haciendo compras por esas calles y  
sorteando á los innumerables tranvías, co­
ches y  automóviles que amenazan á cada paso 
la vida del transeúnte.

Pero esa señora que tan satisfecha se sien­
te de haber escapado á esos peligros de la 
calle, no sospecha que en su casa Ya esperan
otros, tanto ó más graves.

Según una reciente estadística, ha quedado

evidenciado que el 36 por ciento de los acci­
dentes graves ocurren en la propia casa.

Esto obedece casi siempre, a que, al salir 
á la calle, ponemos en andar y  movemos el 
mayor cuidado, empleando innumerables y  
muchas veces instintivas precauciones; cui­
dados y precauciones que no consideramos 
necesario emplear dentro de casa.

Para quo de esos peligros puedan darse 
cuenta exacta nuestras lectoras, acompaña­
mos un cuadro gráfico en el que aparecen al­
gunos de los más frecuentes.

almirante m o  prisionera
El desastre en Tsu-Shima de la escuadra 

rusa, quedará en la historia de las guerra& 
marítimas como uno de los acontecimientos- 
más dramáticos y  espantosos que se hayan 
presenciado.
 ̂ Pem si se aparta un instante la mirada de 

ese infortunio irreparable es para dirigirla 
hacia el lecho de dolor donde el almirante 
Rodjestvensky deplora, sin duda, no haber en­
contrado entre sus compañeros una muerte 
gloriosa.

El almirante ruso había realizado, eondu- 
fciendo su escuadra hasta los mares del Extre­
mo Oriente, un esfuerzo sobrehumano, una 
hazaña que maravilló á los marinos más expe­
rimentados.

Según la expresión del almirante Bienaimé,. 
él no iiabía sido elegido por el Dios de las ba­
tallas, pero en su admirable heroísmo hizo- 
cuanto era posible para ganarla.

Como se sabe, Rodjestvensky cayó prisione­
ro en el combate y á causa de sus gravea 
heridas fué conducido al hospital do Sasebo..

Apenas instalado en su lecho todo blanco,, 
el ministro de Marina japonés, el almirante 
Yanamoto, le enviaba numerosos ramos deílo- 
rés, acompañados de este expresivo despa­
cho;
• “Le ruego me permita manifestarle tono m 
respeto por el pundonor militar con que ha 
cumplido su deber combatiendo desesperada- 
ménte por su país.“

“Dejadme deciros cuanto lamento vuestras- 
heridas. Conlío en que los recursos’ de nues­
tros hospitales navales y  la pericia de nues­
tros médico-s de marina, aeabanin pronto con 
vuestros sulrimientos y os devoh erán la sa— 
lud.„

Días después de esta carta el almirante To­
go fue en persona á visitar á su rival vencido.

Lo halló envuelto en vendajes pálido, fe­
bril, con los ojos extraviados.

uando se dió cuenta de la presencia del 
iiiaiiiiO japonés, Rodjestvenski intentó levan­
tarse y  se sostuvo un momento apoyándose 
con los codos.

Togo le expresó el sentimiento que le pro­
ducía encontrarlo en circunstancias tan dolo- 
rosas.

La escena fué conmovedora y  sombría al 
mismo tiempo; nuestro grabado sólo pued& 
dar una idea aproximada de ese momento dra­
mático en qué se vieron los dos almirantes.

Las tab amas de España
De un a inieresantísima estadística reciente­

mente publicada tomamos los siguientes datos 
acerca del número de tabernas establecidas en 
todas las provincias españolas de la Penínsu­
la, en proporción por mil habitantes.

La corte, Madrid, figura á la cabeza y  Alba­
cete á̂ la cola, según ■̂a á verse; advirtiéndose 
que ^.avarra y  las aseongadas. ignoramos 
por qué causa, no figuran en la lista. Véase: 

Madrid, 10; Santander, 9,9; Segovia, 6,7; 
Avila, 6,5; Burgos, 6,4; Guadalajara, 6,3; Tole­
do, León y  Falencia, 5,4; Cádiz,'5,2; Oviedo, 5; 
Valladolid, 4,8; Huelva, 4,7; Pontevedra, 4,6; 
Coruna, Castellón, Córdoba, Badajoz y  Soria^
4,4;Tarragona y Sevilla,4,3;Barcelona y  Jaén,. 
4,2; Valencia, 4,1; Gerona y  Granada, 3,8; Los
groño, 3,6; Murcia, 3,3; Huesca, Léi iday Sala­
manca, 3,2; Zaragoza, 3; Cáceres, 2,8; Alican- 
te, 2,6; Málaga, 2,5; Teruel, 2,4; Cuenca y A l­
mería, 2,2; Lugo, l,9;Zamora, 1,8; Ciudad ReaL 
1,2; Orense, 0,6; Albacete, 0,5.

Se ve que ambas Castillas ocupan los pri­
meros puestos de la estadística con nueve de 
sus provincias más importantes.

El décimo lugar lo ocupa Cádiz, la provincia 
que más tabernas tiene en Andalucía, y  el un­
décimo Asturias. Vuelve Valladolid por laglo- 
ria tabernaria de Castilla, con cerca de 5 por 
1.000, y  sigue á ésta otra andaluza; á continua­
ción dos gallegas, otra catellana, una extre­
meña, otra andaluza:Córboba,y la primera que
representa el Levante: Castellón de la Plana. 

Tarragona y  Sevilla tienen el mismo núme—
ro proporcional de tabernas, como sucede con 
Barcelonay Jaén. Valencia ocupael vigésimo- 
cuarto lugar en la estadística, y  luego vienen 
Gerona y  Granada con igual número: menos 
de4 por 1.000. Zaragoza figura en el trigésimo- 
segundo lugar, y  Zamora y  Ciudad Real, con 
una proporcionalidad de las más bajas, vueven 
por elhonor de las Castillas, ostentando laso- 
briedad y  virtud de sus hijos, sin que haya 
más que dos de menor proporcionalidad: una á 
cada extremo de la Península: Orense al Nor­
oeste, y  Albacete al Sudeste.

Pero... ¿es en efecto sobriedad y virtud la 
eseasezdeestablecimientostabernariosen una 
provincia, ó revela siinplemente pobreza ó falta 
de costumbre?...

Porque jugar y  beber licores no es potesta­
tivo y  exclusivo de las tabernas. Pueblos hay 
muchos donde los taborneros sólo venden vino
y  no, á no ser por rara excepción, para ser be­
bido en el establecimiento. "Y casinos, almace­
nes de comestibles con despacho de bebidas,, 
cafés ó figones donde sirvan vino y  licores á- 
los parroquianos ¿dónde no los hay?

En Madrid mismo hay seguramente doble 
número de tabernas por l.C^ habitantes de
las apuntadas; pero muchas figuran como al­
macenes de comestibles ó casas de comidas..

Y  no se pierda de vista q̂ ue se trata de una- 
estadística hecha por provincias, y  de consi­
guiente puede suceder que cualquiera, ó por 
lo menos alguna de las capitales citadas, dé 
por sí sola una proporcionalidad mayor entre 
el número de tabernas y  el de sus habitantes..

S
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Cosas j!a ras  y nacVas.
El duque de los
- ,  ̂ zos, que esta ahora pre-ADrUZOS parando una expedición

exjiloradora al centro de 
Africa, es el príncipe de Europa de nuís aven­
turero espíritu.

Hijo del ex Rey de España don Amadeo de 
Saboya, y  nacido en esta Corte, donde se le 
juró como príncipe de Asturias, según es sa­
bido, es un marino excelente y  parece como 
si, por el hecho de nacer en esta tierra clási- 
■ca de aventureros atrevidos, hubiese hereda­
do su carácter típico.

4 - . '

>

Efectivamente, hállase siempi-e en conunixo 
movimiento. Xo hace mucho que hizo una 
arriesgadísima cuanto útilísima expedición 
exploradora al Polo Norte, y  ya medita y  está 
organizando otra ai seno sombrío y  mortífero 
■del continente africano.

En su e.xj^edición polar pei’dió los dedos 
que se le helaron en la mano izquierda, co­
mo se recordará; y  ahora, en la nueva ex­
ploración que se propone llevar á cabo en el 
próximo Otoño del corriente año, nuevos *y 
grandes riesgos amenazarán su útil y  bata­
lladora existencia.

Entre sus deinás expediciones merecen ci­
tarse las hechas en globo, que remontóse á 
alturas nunca igualadas, y  la hecha á las más 
altas cimas de los Alpes. Además ha reco­
rrido la mayor parte de Europa y  América y  
ha dado la vuelca al mundo en su buque va­
rias veces.

Diputado mozo... 
de café

En el Parlamento aus­
traliano se da el caso 
extraño de haber un 
diputado que había 

servido á la mayor parte de sus colegas.
Carlos Mittermayer, en efecto, era mozo de 

uno de los más acreditados restaurante de la 
■capital de Australia cuando fué elegido dipu­
tado, hace pocos años, en virtud del sufragio 
universal, implantado, como se sabe, por la 
Gran Bretaña en esa importante colonia.

Mittermayer hacía una docena de años que 
prestaba consecutivamente sus servicios en 
dicho comedor á la moda, y  más de una vez

había recibido propinas de los que, de pronto, 
se convirtieron en colegas suyos parlamen­
tarios.CuriOSfl señor que habita en We-

I ., lling,Kent, posee una importan- COlCCCIÚn. te colección de huevos de aves.
Tiene dos de cada variedad; en 

uno de ellos aparece achnirablemente dibujado 
el pájaro al que el huevo corresponde, y  en el 
otro el nombre científico y vulgar del mismo 
pájaro.

Dos árboles con E« New Jorest^mgiate-
, I . rra), crece un árbol ex-

Un so lo  tron co  traño, que podida figu­
rar entre los árboles 

fenómenos. Se halla dividido en dos partys: 
en una de éstas, las ramas y  las hojas son de 
haya; en la otra, son de nogal. Ambas forman 
un árbol frondosísimo, que causa la admira­
ción de cuantos lo ven.

En Málaga existe también un árbol rarísi­
mo. En sus ramas se mezclan los limones y 
las naranjas, apreciándose con toda claridad 
la diferencia entre las hojas de uno y  do otro 
fruto. Este árbol se encuentra en la Villa 
Lebelfeld, situada en “ El Limonar,,, de dicha 
ciudad.

Ciudad bien 
alumbrada.

La ciudad de Liverpool es 
una de las mejor alumbradas 
del mundo.

Existen en sus calles y  
plazas 18 lámparas voltáicas, que cuestan á 
la municipalidad 47.000 libras esterlinas por 
año, ó sean 1.175.000 pesetas oro.

Los baños 
de Tokio.

De ochocientos mil á un mi­
llón se calcula el número de 

______________ personas que diariamente acu­
den á los baños públicos de 

Tokio, aparte de que rara es la persoiuj me­
dianamente acomodada que no tiene en su 
casa una instalación de hidroterapia.

Es una proporción respetable para una po­
blación de menos de dos millones de almas.

Los escarabajos ^-ntre ios ilustres per-
1 r • * sonaiet. c gustos másde un príncipe extraños, merece es-
_ pecial mención el prín­

cipe Leopoldo de Babiera, quien posée la co­
lección más extensa y  completa de escaraba­
jos que se conoce en el mundo.

El mencionado príncipe es uno de los más 
entusiastas é ilustres entomologistas de Eu­
ropa y  ha estudiado con particular predilec­
ción los hábitos, gustos, aficiones, costum­
bres, y  género de vida de todos los insectos, 
en especial cuanto se refiere á los escaraba­
jos, moscas, abejas, hormigas, tijeretas y  po­
lillas’

ü n r e l e j é “  laj>laza de Mettingñam Mar-
innanmen^ Londres, se halla co-
ingeiHDSP locado un reloj eléctrico .que 

fuuciona autom áticam ente.

u ó * « 6 o ü o o ü 6 . ó * . * |  t e  ^

tángulo que 
contiene 119 
l á m p  a r a s  
e léc tr ica s , 
que se en­

cienden y  ctimhian á cada minuto, marcando la 
l£ ‘
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hora en la forma que indica nuestro grabado

Animales enfermos 
en un sanatorio.

En el asilo ó sana­
torio para animales

______ ___________________ establecido hace
_ unos trece años en

la India inglesa por una sociedad indígena 
protectora de irracionales, y  que cuenta con 
im inspector, dos profesores veterinarios y

ochenta sirvientes y  enfermeros, había, á 44 gallos y  gallinas, 4 gatos, 3 asnos y  5 pe- 
fines del pasado Abril, los siguientes en- rros.
fermos:  ̂ En este notable asilo hay departamentos

129 toros, 307 vacas, 171 terneras y  novi- aislados para cuidar á los enfermos de dolen-
llos, 62 caballos, 13 búfalos, 69 ovejas y  car- cias contagiosas, y  un veterinario especia-
ñeros, 15 cabras, 141 palomas y  pichones, lista en partos.
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Un famoso y  hábil tirador que ha conquista­
do el primer premio en cuantos certámenes de 
tiro se ha presentado, tanto de Europa como 
de América, nos proporciona hoy motivo para 
nuestro habitual Concurso, número 14 de los 
aparecidos periódicamente enLOS SUCESOS.

Eldiestro tirador ha dibujado en el blanco 
con sus proyectiles una palabrada correspon­
diente á un nombre que *odos llevamos en el 
corazón.
' ¿Cuál es esa palabra?

Las soluciones se admiten hasta las seis de 
la tarde del 3 de Julio próximo^ y  deben en­
viarse en'sobre aborto, franqueadasjeomo im­
preso con sello de un cuartó de céntimo, ó pe­
gado el cupón en tarjetas postales. Las que se 
envíen en sobres deben traer escrita la palabra 
“Concurso,, y  dirigidas á LOS SUCESOS,

Los premios serán cuatro de 25 pesetas 
cada uno, sorteándose en la forma acostum­
brada si fueran más de cuatro los que acer­
taren.

Solución al concurso núm. 14
de LOS SUCESOS

¿Qué pa labra forman los puntos 
del blanco?

Nombre del lector

Beside en

CaUe

Núm.

Provincia de

J

Imprenta de LOS SUCESOS—Castillo, 22.Ayuntamiento de Madrid



8 LOS SUCESOS

potor de Cabeza
JAQUECAS, HEMIGRANEAS, NEURALGIAS

Desaparecen con Orantina-Morant
Preferida por los médicos, porque no ataca al 
corazón como la antipirina, ni congestiona el 
cerebro, como otros calmantes. U x x a . <a.o» 

0 , Ü Í 5 .  O a j a  o o x x  l O
22 i s e s e t e u s »  Va por correo.—DE VENTA: 

Madrid, principales farmacias; Barcelona, Rambla de las Flores, 4; Cádiz, Plaza de San Juan de 
Dios, 2; Alicante, Mayor, 23 y  25; Santander, San Francisco, 24; Toledo, Plaza Zocodover, 43; 
Albacete, Mayor, 3; Murcia, San Bartolomé, 10 y  Floridablanca, 7; Palencia, Mayor, 114;_Rei- 
nosa. Mayor, 33; Blbao, Sres. Barandiarány compañía; Logroño, Mercado, 21; Avila, señores 
Guerras y  Madrigal.—POR MAYOR: Tetuán, 3; Mayor, 18, y  Capellaues, 1. MADRID.

EL ARTE DE SER RONITA
OBRA PU BLICAD A BAJO L A  DIRECCION DE L IA N A  DE POUGY

PIÍuLOGO Y TRADUCCIÓN DE

EDUARDO ZAMACOIS
El Arte de ser Bonita forma un tomo de 400 páginas impresas 

sobre papel cauche y va ilustrada con 314 yrabadOS tomadOS del
natural.El Arte de ser Bonita es un libro^necesario á todas las señoras y 
señoritas.

Tiene recetas prácticas y curiosisimas para conseguir
LA DISTINCIÓN, LA ELEGANCIA Y LA BELLEZA

La obra completa, lujosamente encuadernada, cuesta 7,50 ptas. 
Las lujosas y elegantísimas tapas para la encuadernación de esta 

obra se venden al precio de 2,50 ptHS.
Pídase esta obra en todas las librerías y centros de suscripciones 

de España y América y á la casa editorial Sopeña, calle Valencia, 275 
y 277.—Apartado de correos, 178.—Barcelona.

con 2 cajas Perla Estomacal Fernández Moreno, han curado las 
acedías, dispepsias, gastralgias, catarros y  úlceras del estómago 
é intestinos, diarreas, vómitos y  cuanto revela malas digestiones, 
individuos que llevaWn padeciendo más de 20 años y  que esta­
ban cansados de usar ejemplares de otros preparados sin encon­

trar con ellos más que un pequeño alivio á las primeras dosis, debido al calmante que con­
tienen. La Perla Estomacal abre el apetito, nutre al débil y  es un gran digestivo. Caja 3,50 
pesetas (antes 10 reales). Por 3,75 se remite. Madrid, Sacramento, 2, farmacia.

OUBOSC

jYo usar anteojos de cristal artificial
porque queman y debilitan lavis- 
ta: está probado por la ciencia de 
todos los países.

Véanse los anteojos de roca 
precisión, únicos que la conser­
van y  mejoran; aprobados por los 
más afamados doctores y ocu­
listas; para mayor garantía, los 
doy á prueba, y  no siendo satis­
factorio su resultado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 
exacto que debe usar.

Gî an surtido en gemelos para 
teatro, campo y marina; gran va­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, tar­
jeteros, monederos, navajas, ti­
jeras, cubiertos, revólvers, per­
fumería, cepillería, acordeones, 
relojes de bolsillo y un millón 
de objetos variados. Visitad la

J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID exposición. Entrada libre.

OVIEDO: Magdalena^ 16.—QUÓN: Corrida, 49 y  51

El Escudo de Barcelona
ORAN BAZAR DE ROPAS HECHAS

Esta casa participa á su numerosa clientela y público en general haber reci­
bido para caballeros y niños un completo surtido en confecciones de la presente 
temporada de verano, á preciOS baratísimos y fljOS.

' 21 y 23, Preciados, 21 y 23. Madrid
Relojes

E X T R A -P L A N O S  
DE PRECISION

Lo más plano que 
se conoce.

Predos
sin competencia

F u e n c a r r a l , 23
La Hora.— G. Ofla

FAROL VENECIANO
magnífico; se vende barato 

Santa Engracia, 55, principal derecha.

yicademia de lenpas vivas
MÉTODO RÁPIDO PARA APRENDER

FRANGÉS-INGLÉS-ALEMÁN-ITALIANO

Clases en la Academiay 'á domicilio. Lec­
ciones especiales para señoritas por profe­
sora con titulo francés.

B A R Q U I I v I v O ,  S S

fi tos fotógrafos
y aficionados

Este periódico paga CINCO PESE ­
TAS jpor cada fotografía de actuali­
dad interesante.

Teodoro Hernández
PROFESOR DE GUITARRA

A I  I J A T O Í  )  Y ;  S S I v I t í I O
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CARDENAL CISjVEROS, 21, PRAL.
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